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GEDEON 

V liijo t'iistolliuio Liiíimclo vio en t r a r en la Prosi-
düJU'.iaii Te jndadc Víildosera: ¡yaestiimosaquitod-o,^ 
los buenos moxosl ¡Ole por los gahiiif2tij¡ de iiltum! 

l")oii Antonio presLíntoen seguida á Linares Líivas, 
ilicieiido á an^ suhordiiiado.i: ¡Miivu ustedes <]w 
ojo.?, ni el queso Gruvero 1O;Ü t iene mñs exprcssivoH. 
¡Cómo estará este hombre con el uniforme de Minis-
U'o! Vñ 11 sor todo ojos. ;Quó eiividia le tendrán este 
iiñrj los besugos! 

Kilo es que estal laron las felicitaciones, los ab ra ­
zos y los reconcomios;, y vencido ,por t an v e n t a - . 
i-osa'emouióii el Ijuéno de Tejada de Valdósera, se 
¡lu.'ío á Imcei" pucheros . Coirio que es un ministro de 
alfarería, ,lbs-inudioi'Os' le salijron n i n y b i e n , y (Jos 
( í ayón ' . se guardó , varios pa^a las .^próximas e lec ­
ciones.. , ' • • • ' . • ,'"••.. 

El gabinete conservador está, pues , comple ta ­
men te reeompaes to . Oi-acias al nuevo minis t ro de 
(iracia y Justicia, que llevit en su apellido las tejas 
y las baldosas,nei:esarias. - • • , • • ' 

l.üs ripios los pondrá el Sr. .Cánovas de sua versos 
á Ivlisa y el cascote Navarro Reverter ' i le:,la f c e a u -
dai'ii')» próxi-nia. 

L:L situación lin salido de la crisis más firme que 
liunua. Aliofa sólo le falta obtener el decreto de 
disolución, y poníM'le á Faljií* la gasa del sombrero 
en la boca..'. <lel e-stóniago, piu-a que no sigft dicien­
do ¡testes de sus iuiii^^ü.s en e! UUo'Ui ¡Ir Ittircflona^. 
).'i>n es te íin van á darle un Uonsejo, el de Es tado , 
i|ue es el mejor consejo que se le puede d a r á un 
hombre, y en cuan to al decreto de disolución, t a m ­
bién parece que lo ticim el Wr. Cánovas en el bolsi­
llo de la americana del general Martino/. Campos. 

En cuan to cese el temporal en Cuba y 1). Arsenio 
lons iga ; î íor la persuasión, que Gómez deje de l l a ­
mar se Máximo para l lamarse Lúeas , y se termine 
de es te modo gloriosamente la guerra , las ac tua les 
Cortes quedarán disuel tas . 

Jíntonccs si que podrá el Sr. Cánovas destrozar el-
eas te l l anoá sus anchas en decretos y reales ó r ­
denes. 

¡ Pobre U. Tomás, cómo v'a á ponerle su señor y 
dueño! ¡Castellano y en p l u m a de Cánovas! Así se 
achica tan to el pobrecito. 

Y no creas, amigo Pifarlos, que los ministros s a ­
lientes es tán trist^is 'por la desgracia que a c a b a d o 
ocurrirlcs. -. ' . 

El mismo día que Bosch entregó la car ta , • reunió 
en su casa á sus amigos.y les dio un té cotí música, 
que viene á ser como una. especie do Te Dmm. Ya 
ves que éste significa alegría y l)uon humor , y no 
tr is tezas ni. l lantos. S i , el Sr. líosch considera una 
g r a n ventura p a n í él el que le haya dejado la c a r ­
tera . Por eso se ex t rañó mucbisimo do (jue el m a r ­
qués de Cabriüaua le mandara los i iadrinos. 

¿Qué so imagina ose hombre,—dicen que exc la­
mó—que yo estoy des.ísperado por lo que ha s u c e ­
dido? L^ucs se equivoca, y para convencerle de mi 
alegría y d e ' m i satisfacción no acepto el duelo. 

Y esto, Pifartüs, lio t iene yue l t a de hoja. C u a n ­
do un hombre no copsiente que se le liable de duelo, 
es que no le ha ocurrido n m g u u a verdadera d e s ­
gracia. 

Del Sr. l iomcro Robledo nada sé, pero" presumo 
imc tampoco va á aceptar el duelo por haber salido 
del ministerio, de m a n e r a que los dos ministros d i ­
misionarios dan claras señales de es tar m á s con­
ten tos (^ue el chico de la jo ta , 

—('.Y a éste que tal le va on Madrid? ¿Ha crecido 
mucho? ¿Está gordo j satisfecho? 

—Dicen que no sueña más que con el acta. 
—Vamos, es más ambicioso que su padrino el s e ­

ñor Bosch, el cual no ha querido ni u n ac ta de los 
suyos. 'Bien es verdad q u e no los nombró porque 
ya no era ministro. ¡Y como no hizo t es tamento! . . . 

y aliora resul ta que la Sr ta . Guerrero posee t a m ­
bién el valenciano. Con el t iempo nues t ra ins igne 
actriz va á ser una especio de OJlenflorff en tablas . 

!K1 -vaiencianOí^ lodia-Mgeñado Jiíf t íñí¿ 'el la en r o -
•.cpmpensa,..''".". •,'••-••''• ••"•:'>•' '; -; ' 

_ — L e h a eüScñadó á Liíírn (d castel lano. •. 
• —No, le ha.Jieclio director del teatro Español . 

— Mira tú ([iir i!s sui'vte ile hombre , y tbd<j por una 
leiifíiiii. ¡(jlné íMividia li-tonílrá nui^stro coniún umi -
^0 ¡''lun-s Gaix'ia, ilinirlor dol tea t ro de Lara , qUî  
aun no ba consugnido dominar la suya . 

—Y á propósito*del teatro Español; salirás amigo 
Pifartos, quo ol Sr. Medruiio va a debutar i)Or tin en 
e.ste coliseo. ..-'"• • _,. 

—Eso se dice, Godeún, pero se me figura á lui, qm-
pijj'a cuando debu te medrados es ta remos . 

—Yo creo quo dobia de debu ta r en una función dr 
ta rde , ¡jorque más tarde ya, imposible. 

—Y. luego (]ue debutar en u n a fundón d c ' t a r d e 
no es n inguna cosa deshonrosa. Ya ves,' lin'.periÓdiL-o' 
ha averiguado que en las l'unciones de . tarde del 
tea t ro Real se cantan las óperas.con orquesta,, 'coros, 
y t o d o . • ' • . , '•' ^ , ; , • 

—Sin duda creyó escporiódico que • las óiieras; l a s . 
iba á cantar e l empresario subido en una silhil 

—Si hay cada periodista, amigo Pifftrto_s,<iue-tum~ 
b a d e espaldas . Pero aún b o d e dar te ótcá'buena n o ­
ticia. Mariquita se nos casa. ^'' 

—Dios la haga muy dichosa en su nuevo estado. 
Siempre había creído yo que á la notable aetriv. h ' 
convenía el matrimonio para sentir más h o n d a m e n ­
te las pasiones de la mujer , punto llaco de su n a t u ­
raleza artística. Casada la Guerrero será una actriz 
completa y podrá sin g ran esfuerzo realizar la doble 

misión de mujer de su casa y de estrella del t ea t ro 
Español, no estableciendo muy lejos de éste su n u e ­
vo nido. 

—Yo, e n su caso, me domiciliaria en la jilaza de 
Santa Ana. 

—Hay demasiado?! pájaros para su cabeza. 
—Pues entonces en la-calle de Echegaray. ,ant( ; ' ; 

Ijobo; ' ' '• - '. 
•y 

*. * 
Y verás lo ipie dijo ¡M Cormpnndmcm describien­

do el acto so lemne-de la imposición de las b i r re ­
tas cardenalicias a l Arzobispo de Yalladolid y :il 
Obispo de la Seo de Ur^el : ^ . 

íiEl aspecto de la capilla en el momento de ' en t ra r 
S. M..la Reina, era e l de una función de Santa Bár ­
bara,» . - . 

¡De San ta Bárbaráf ;.po'r q u e d e Santai Bárbara'? 
¿SI', oían t ruenos en hi capilla; 

Seguí leyendo él, popular periódico y tropecé con 
dos sonetos do Carullti, disparados á los nuevos ca r ­
denales . 

Entonces lo comprendí todo. Santa Bárbara es 
efec t ivamente hi m u s a de liste Cirilo en rús t icay .con 
majK'has de eora. , " -. • . 

Imagína te catorce chi^^as doV-aballeria por soneto 
y tendrás l a s dos nuevos producciones del rival de 
D. Antonio Cánovas. 

líl primer soneto comienza de es te modo: 
Siempre g ran español y caballero, 

allá, .en la capital aragonesa, 
Jun to á la sin par Virgen q u e embelesa 
Trabamos amistad, siendo art i l lero. 

No leas mi'is Gedeón; muer to soy. Es te sin pa'r Ca-
rulla ([ue embelesa, es una isypee iedcCabr iñana del 
Parnaso. Kn cuanto abre la boca, hay qii'e l lamar 
aV juez de giuirdia. ' 
,_ -;—Además me parece , Pifartos. do malísimo gus to 

'q'ne haya disparado esos versos á dos i lustres perso-
n a s q u é e ran ya cardenales . 

—¿Y" por qué, Gedeón? 
.. • —Porque con los sonetos son her idas , y ,cl;:Papa 

no les quiso hace r t an to . 
—Razón t ienes, Gedeón, pero ha s de sabor ijue 

Garulla, des le que puso en verso la IJiblia. se a t r o -
• v c c o n todo. ¿No llenó de cardenales al Espír i tu 

Santo? Pues bas t an t e cosa le impor ta rá á él ya otro 
par de cardonales . Coge la p luma y zas, ya" es tán 
hechos. Luego les ponen las bir re tas y la capilla 
parece, según el espiritual dicho do Lu Cíirmjmii-
ileiiaa, una función de sonetos de Santa Bárbara. 

Oficiando Garulla, 

EL TANGO DE LA NEGRITA 
[Música de C.^DIZ) 

Agiicday caro de iwcaulos. 
Ai.ijKUA, UH ¡íeiieraVrué á CUII.T 

ijorque crcpía 
In insiirrt!L-i;Íi.'>ri, 

Ír con iiiuuho üiitusiitsain 
cdtfspeOiüiiis 

ua la «.slación. 
Ci"nwi' i'^y! Bien me acaei-ilii iiuc i»(|iu.'l iliii 

unus lliihos dt! alegría 
y utras cun siniestro piísítr, 
le vimos iiLircIrnr. 

Aíiii.EOA. ¡Ay! Y:L sabrán los esj.iiñuli'-i 
que le fíCtiai'oik vivas y oles 
cómo el fjtíiieral que murchiJ 

- al Jin seporti'i. 
A Maceo y á (i<imez 
k's dctiía con amor: 
Yo liO quiero que liayn S;UI!,'M\ 
ni disg-iislos, 
'|Uf! lü'dü soy coraK»''ii. 
Y rauialos y negroR 
lio cesaban de decir: 

• Lsta .^iiciiM, lúñalilunco, . 
cnji liíainliiriis y CñHíJos 
.l;i ,y;is ¡miiilii ;'i ci>rK;liiii',. , 
, • E l l i e n i i j o C O L T Í H ' • • ' 

U ü t h ' i i a - í i ' Í ; I I í n , ' 

V In-, i i i s i i r n - i ' l í K 

. • i i i ' i i ' i i i l o s i ' i i i í ' i s ; • 

y :i v i T s i c i H i í u n e ^ i ; 

- U S j i i ' i r l j n s )!<• u i c v c 

le.'í n.'i cüiilitnrai^ 
1̂1 hurí» ¡íi'díT.'i 1, 

ir 
, Po, 

A i . I i . i i \ . 

( ' i H H i 

.\<->-\:U 

si el ptibücíi pide hi n-pellc 
•MiK'lius lfbl>UhU;i'iis 
.lulonoinislíis 
(lif.iíii qiicsuu, 
y el frc'ijci'ul en ji'fc 
ios iilolalm 
itosilc i;l Z:UIJI'KI. 

\.\.\'. (íjcii uiií iiciit'l'il'i l"ii;ivi;i 
ijiir liay idií un S;iiil;i í.in'i.i 
i|U.' iiiidLU'o •111 ari'ij¿-his y Lil • 
i'iiii el A'ííiicral. '•, .• 
;A_v; No es él sijlo auliiiii.i!rii.»tii 
lie íniit'ti se jiizo la cmiijui'̂ Uí ' 
i" i|iit; antíirnDs sieunni! ¡nii'i 
y.ll'IS lu pCüfÓ,.;.: 
Ki |i,ir(i(li.> a liis noiíius 
i'iN c-i-rilii.' si|l.ci's;ir: 
fcjí'salis «t̂^ l;Vnnitiif:ii;i 
í-iri l¡^r<l.niií:;i , ' • 

irs iliir.L liKis liliorlád. 
\ bs'iitíiri-ijs i.'<í_til(ísliMi; 
Hi viVsnt̂ o.s ilJs'ú'e :ilii 
iiacslra ayuílii, .mnuo aliorii. 
M'gnis lláinli.1 ii tos ni'yrilfis, 
>i'i-¡i juiii>lro *'l porvenir.. 

V siiiiii" la ¡querrá, 
i|ii'' ullijje y ulern». 
y ;i i(.is i - H i i i i ñ u l f s 
i i ia l [ ' i i i i i ( i ÍL 'n V ; Í 1 I . • 

y muy (icviiliilii 
1-1 l l l l l t i r ' J>;irlÍl.llJ 
iiiK jiiiii' rcitirmaf-
y mus liljcrliul-

DE VISITEO 

i/tíí'.'( 

Gi;:i»uóK no es insociable, GIÍOKÓN quiere á los p o -
l i t icosde España lo mismo que á las niñas d e s ú s 
ojos, GKar.óN desea hablar con ellos, oiriea. aplaudir­
les y aprender de todo.-; á perseverar en su ser v ins­
tado do GKIII-:ÓN. . -

Cuando se abran. las Cortes, GIUUIÓM ocupará d ia­
r iamente una delantera en la t r ibuna pública y s a ­
brá in ter rumpir á los oradores cuando venga al 'caso, 
pues pai-a oso t iene los ¡julmones _bien luiesto.s, y 
además lu» permi.so especial de l señor marí[ués dé 
la Vega de Armijo. 

Mas ese día es tá muy lejano. Ya lo dijo Cánovas 
la o t ra t a rde , echándose los lentes fuera con vm m o ­
vimiento del orbicular: 

—¡.Si pudieran disolverse las nianifestaciones con 
t a n t a facilidad como las Cortes de la nación! 

Gi-ii'KÓs, por consiguiente, en la imposibilidad tle 
ver á los políticos en- su dehesa común.—es decir, 
eu el fcíenado y en el Congreso, ó sea en las dehesas 
boyales do todo ese ganado,—y no quer iendo t a m ­
poco frecuentar el salón de "conferencias, porqur 
para eso con t a h o n e r o b a s t a y sobra, ha decidido v i ­
sitar á loa políticos en la propia casa de cada cual, 
contando de an temano con la generosa amabil idad 
de nues t ros horalires públicos. 

T el favorecido con la pr imera visita de GERF.Ó\-, 
ha sido D. Francisco el del PitünUl; Silvola ó el e n a ­
no de la Venta . . . del Grajo; el intencionado .soí di-
mnl, que según afirman los uchicos del tiempo» ha 
dado á Maquiavelo qu incey raya; y, eu efecto, os un 
secretario üorentiijo corregido á medias , porque, DO 
es Alaquia.velo, sino Uaquialelo. 

—[Mi señor D. Francisco!^-dijo GEDEÓN en t rando 
en casa de Silvela. 

Es te se sonrió una miaja: es su resorte político, 
—¿Usted es de Et Tiempo?—preguntó: 
—Hi, señor; del t iempo que hacís; por oso vengo á 

decirle á us ted cuatro Irescas. 
—¿A mi^ 
—Si, señor don Francisco; va us ted á tenor q u e 

.•«¡¡¡oftarm, según dijo us ted do D. Antonio Cánovas 
en aquella pa labra famo.sa que dió toda la vue l ta al 
mundo político. Porque usted, tíilvela amigo, es uii 
hombre do suer te ; pa ra labrar sü fama no necesi ta 
hacer nada , t rabajar nada, construir nada q u e valga 
im ochavo de cominos; con u n a palabr i ta subrayada 
que diga usted do cuando en cuando, ¡boca abajo 
^lánovas! y ¡qué hombre este! 

1). Erancisco se sonrió otra miaja . 
—Si,_mi querido 1). Paco—prosiguió GKIIKÓN,— 

us ted t i ene la prodigiosa vi r tud de aquel la foca q u e 
enseñaban en una feria. ¡La foca! i//W'ocAe anímale 

•roche ammali', di sentido jurídico! . . . ¡Di sentido j u r i -
dieo!.,. L a foca se callaba como una m u e r t a y el 
domador exc lamaba sin desconcor ta rsc : — Lo' ha 
dilo bajo! 

B . Eraneiseo se sonrió por t e rcera voz. 
—El objeto de mi visita,—continuó Gl•:t^^:ü^—nn 

ora c ier tumonte contarle á us ted es te cuento q\u': 



GEDEON 
iicaso encuent re usted algo traído por los polos de la 
rr)ca, sino p regun ta r l e si a l tin se decide u^ted á vul-
VLsr al seno da D , Antonio cantando el Mm nilpit y 
el Díaz Macusopadce. ' 

^ ¡ H o m b r e , ¡no sé!.. . por ahora. . . [p(-lié!...F Bieii se 
estíl San Pedro en Roma. 

—¿Y á (jnó lia enviado usted ii Roma i'i KoJriguoz 
Sanipedi'oí 

—Quiero dei-'ir L]ne todavía no henioa decidido... 
^ j C o n i u s¡emj)rLO D. l'aL'o ¡como siempre! ustL^d 

nunca decide nuda, nunca lnieenaLÍa;el a lma del s i l -
velisnio será e ternamüii te el a lma de (Inriijay: LI.<-
ted no sabe más que arr imar á su m e n g u a d a aai'di-
na todas las ascuas rjue .soplan los demás; u n a s v e ­
ces es Cabri llana, otra la alcaldía de Boscli. aliora 
h a sido el Circulo de la l 'nion Mcrcantilí us ted, don 
I''rauciáco, e s ]« e t e r n a vestal do todos los malo.s t'ivtí-
•íos, que ni sii|uiera sabe us ted encender . . . 

Silvela hizo un esfuerzo para - í jucbro ta ra on sus 
labios la cua r t a sonrisa. . '.-'^ . /•_ 

—Sí, nií señor D. Paco; Cos Gayón le tomó á u s ­
ted el pelo estii primaverji, cuando las elecciones 
municipales. Si entonces la opinión pública estaba 
con usted ¿purqué no la sacó us ted ix pasear por el 
Botánico? ¡Av I'iic¡uit[)! ¡como te conozqo! á t i j e í i an . . 
de perder .sienipre esos rcpu!f?os de empaliada con--, 
s j rvadora yesos eücrúpulosde SuivMaviade Agreda; 
escrújjLilo.s de mónjn quiero decir. ^ •••̂" 

— F e r o . o n resumen, ;.qiió viene usted'á-decirme'?-
- •Quo.-.t^^unaa^:Cáíxóvasí.Baquito, éíi -vistttvde q-ue--

para («.cabeza de rntónn no sirves, porque todos te la 
dan con ipieso. 

—Conmigo está la m a s a neuti-a, 
—Ño, Silvela, ]io; la m a s a neu t ra no es tá contigo 

ni con nadie; yo, en nombre deesa «masa neu t r i i s . t e 
aseguro q u e Cánovas me fastidia, que tíagasta me 
aburre , que Salmerón m e encocora, que Noeedül me 
da grima y que tú . . . [me haces remuchís ima gracia! 
porque querer a t r ibuir te la representación de los 
que no quieren representantes , es apor tar al juicio 
—como el acusado del cuento—el testimonio de las 
c ien mil personas que no habían visto el crimen y 
que pesaban más, según tu lógica, que los dos t e s ­
tigos de cargo. . . 

—Pero tú , GErir:ó>- de los demonios. . . ¿qué eres , 
en fin? 

—Yo, nada señor; me dedico á peinar á domicilio. 

FABtJLTTAS G E Ü E O N I G A H 

l'idcaciu nu' jiünluuc 
si M l:i suyrt mi iiiii^iiiia ijc 0|K)tii.í. 
Ton A (li! traducir fnncslo vicín 
:i si |iropi'f so CilUsa un ^t;iii jiurjuií:!", ' 
jiorquií ya *!í;l;i niuyltíjos UÍIUCI iií;t 
!•» que 1̂  geiitf! ;t Purii si; snoirv 
los vei'son de Iti,iile;iii, y Ai'ioslo y TÍI^MI, 
y n\uir.-\ ^pfiíin^ si cnlieiid*' ln>i ili' Pn-;(i. 

Por eulrtí «iiíis iiinla- ,̂ 
si'tj'uiíiy tlü pcri'üs, 
iiu i.lii'¿ oorria, 
vulalia Romero. 

Dü sü inailfigucra 
salíii don Alhcrlo, 
y Ii; ilijü:—Ag'ufli'tla. 
comjnidn;, iquíi fts üstuV 
—iQi](i lia di; ser?—resnotiik' -• 
sin alicntu tlü^ú... 
Curzana, que a cscaint 
me viene siguiendo. 
~ S t {replica elolm). 
Pi)r allí le veo... 
Pero iiü es COI'Z.TII:». 
f's Urbinu, iUiieriml 

in: laiAaTK) 
—íCidiriñiuia, ilku.'s'í 
—Si. coaiii lul itbiielii. 
—Gayoso y Tamiiíucs, 
lííeu vistos li>s ledgo. 
—Es Corzanit; vaya 
ijiic no (.•tiiiiiiidfts de estn. 
—Te dijío ijiie f;r.U ô?:. 
—Digo que pndmicos, 
Eti estas dispulas. 
Uej^aadü los p^irnis. 
pillan las carteras 
11 BoscU y ii Roméni... 

IJOS (jiití̂  iKir omislioiies 
del AYluitnaiienlü 
dijjaii loque impoida, 
llt''viuisc' este ejemplo. 

El manato, el al?anlco y el quitasol. 

(KÁDLI.A \ I V iiK lai.mTK) 

Si i[iierí'r i'idendiT ili; ludo 
t!S ridícuiíi jin'smiL-ioii. 

t i servir sólo para dar ijalos 
suele ser falla de Arímóa-

Eu una mesa de la iberia 
(lando eslaba cnnvcrHacióa 
al gran Urreclia y á liuslillu 
uu Afrua-fiestas n Arimón. 
Y en la letiijua une e» oiro lieini"' 
«OH la olla el camero lialdó 
á BUS dos compañeros dijo; 
¡Oh qué buenos crilicos sois! 
Tú, Buslillo, en invierno soliras 
Y on verano vas á Sobró». 
'Pú. rcdericn. on el El Heraldo 
nii nosdLis IVin ni calor. 
y<> sabéis salir de un oticio. 
Aiirended do mi, pese á vus: 
que Arimón soy eu el verano 
y en invierno... soy Arimón. 

EL TE Y LA SALVIA 

, |'FÁ[n:i.A XT.t ut^iatAaTnj 

Gaspar, volviendo del inipei-io clnuu 
se encontró con Palciicia en el camino, 
y éste le dijo, en ripio:—Oh, mi coiiqmdn'. 
¿düude, auiiqiic no te cuadre, 
vas? 

—Voy ;i Kspaña, do con SUUIÚ ¡ipreeio 
me reciben y j)aü'an á linen proeio, 
bien por placer Ü Uien por medicina. 
—Bien Si! ve que regresas de la China 
;,No sabes que hay un piil)lico s-xlvaje 
(|ue si pita, te hai'á perder el viaje? 
Si hacer ouiorcs fortuna, 
Como el difunto Pina, 
dedícate á coiúui el extranjero 
eju el qne yo gané gloria y dinero, 

~=f 
. p e l a sección de e.spectácalos: 
-ííSe construye]! cuat ro magnificas decoraciones, 

representando una do ellas una borrasca y combate 
en a l ta mar, en el cual se presentará un bergfmtin 
de tamaño natural .D 

,:Cómo se presPitUn'ii un bergant ín? 
¿Uómo será un bergant ín tie tumaño ?in(»ívi/? O cree 

el aimñcianlt! que los bergant ines son cosii de la n;i-
turiileza como los iKísugos? 

Y dice u n critico, de lo.<5 ñJftibént'Os, kablando de 
cierto es t reno: 

«Hi desacertaiU).s estuvieron los actores, más d e s ­
acertados, si calM3 (,;íAJjif/í'.?), estuvieron los aiit-ores. 
No bablaremo.^, pues , ¿el libro... En cambio, para 
el au tor de la par t i tu ra han de ser todas a labanzas y 
aplausos (éstos, no loihs). 

La música se adapta á la situación maravi l losa­
mente , es m u y alegre y campea' fin ioda ella u n a 
inspiración delicada r/iíc dice miicitofi» -pTo, ete...^) 

Pues si el libro es disparatado y tonto , y la m ú s i ­
ca se adap ta á ¿1 maraviUosamente, no ve Ciedcón 
medio de q u e e n olla, raí/í^íee nada máí5 que tonter ía 
y ñoñez. 

Kso viene á ser como decir: en tal res taura i i t s i r ­
ven e,l pe.scado put refac to , pero como la salsa .íf 
adaplft mariu'illosíiineiitr á la putrefacción, resul ta 
cosa exquisita y dice mucho ni ¡tro del cocinero. 

¡Qué cosas dicen en pro y en contra estas haches, 
fífes y erres de la crítica, cuando ciimprnit por sus r e s ­
petos! 

Parece ser que al .Sr. Danvila la dáñ-mUí on la Ta ­
bacalera. • " , 

Nada más na tura l , s i endoe l agraciado un e rud i ­
to académico de la Historia. 

Porque aquello es tm fumoír con d ietas . 

Kl general Martineü; Campos, que tiemj tienqio 
para todo, l ia escrito á un su amigo, de Londres , 
refutando varios errores cometidos por la prensa 
ex t ran jera . 

¡Ay, mi genera l , si a q u i ' n o s empleásemo.s en r e ­
futar erroi'es. en vez de enviar refuerzos como m e ­
jor se puede!, . . 

Y. al cabo, los errores de la prensa poca sangre 
lian costado h a s t a ahora. 

Y pocos millones. El periódico extranjero más 
caro, cuesta un real . 

* * 
Añrma después el general que él no ha Je apelar 

al sistema de ex tennin io y c r u e h l a d . 
¡De n ingún modo! El genera l , an tes do ir á Uulw, 

leyó jYtísaríJi y se penetró bien de aquel los p r inc i ­
pios evangélicos, -para practicarlos e n la manigua . 

<iS¡ te abofetean una mejilla, presenta la otra. Si 
te destrozan u n a columna de veinte hombres , envía 
otra de diex para qu[! la destrocen más p.'onto.M 

El general quiere ganar el cielo, por inedto de la 
paciencia cristiana. " -

Y, como no está bien que un general en t re en el 
Paraíso como cualquier pelagatos (í.quó diría .San 
Pedro? no Rodríguez, sino el de verdnd), ya lleva 
por dolante una buena escuadra de b i e n a v e n t u r a ­
dos gas tadores . 

Y"" es tas ¡vive l í o s ! si que no son gracias de Cic-
deón. 

Era á TÍ»seh y Eusle^jui'ras 
lo ñiiico fjuí; le fjillaba; 
jué al Consi-Jii ili; ininistms 
y id liombre eiilre^'ó la carta, 

* 

Por cierto que era jacarandosa y valiente. 
El Sr. Bosch abandonaba la cnr tera para defen­

derse en todos los terrenos. 
Sólo que . . . 
I']l Sr. Bosch no va al campo del honor porque 

quiere ir á los t r ibunales . 

Y á luá t r ibunales no podrá ir mien t ras no r e n u n ­
cie, que no renunciará, á l a inmunidad pa r l amen­
tar ia . 

De suer te que resulta que el Sr. Boscli n o v a n 
nmgnnn pjirfe. 

l*reguiita J-:i Ubcrnl al Sr. Cánovas: 
<.7,L'ree us ted que es patriótico el conciirso qui^ 

presta ni general Martiuez Campos v al Oobieruo el 
partido autonomistirí ¿í^i ó no?» 

Abí tienen ustedes a! Sr. (láuovas en un comprn-
uiiso. -

Seria conveniente (jue líl Liheral di jera 'á qué ,pa r ­
tido autonomista se refiero. 

Porque una par te se Im cjuedado en las poblacio­
nes y otra se lia ido á iá insurrección. 

Todos los iwriórlicos se han hecho l enguas de la 
Ihiidi-sy fdriliilad dé esta cuar te ta que lleva camino 
lie liuiriw/' po/mhr: 

¿'i'lrc atfiíJ }}. Jiiiui Xttr'orro, 
iminy/ií de ¡'oiid'vedrn, 
tpir liarla loa Huios debarro 
¡/ ¡US ¡•:irgt!iic'ií de piedra' 

luición. 
líjemplo.s: k 

—;.Vive aqid un ta l D. l íur íque, 
que es na tu ra l de Boroj, 
y hace d ramas de alfeñique 
con personajes de boj? 

—Quien vive es un ta l Urraclití, 
que escribe, cerca del .Túcar, 
en t remeses de guir lache 
con a rgumen tos de azúcar . 

Ha regresado de Cuba el director de Et Impiirriai 
1). Hafael Gasset . 

líien venido. 
Dicen qae le van á dar u n banque te . 
Bueno, pero por Dios, que no sea á la cartu. 
Ni siquiera corregida por Troyano. 

Baldelli, S tagno y A'erger can taron en la Come­
dia e l t e rce to del Papatact. 
, Asi lo cuentan los periódicos. 

Y" ¡qué eoincidencia! Osma, Mochales y Las t res 
cantaron el mismo terceto hace pocos diaa e n Jii 
Huer t a . 

Y" quedaron muy bien en clase de Papa , . , nata.-.. 

Interjección de los suscriptores de La Coirespon-
dencia, después de leer los sonetos de Cami la . 

¡Cascajares! 

líKnKÓ.v,—Oiga usted, amigo Espoturna. ll^te'l. ipii' 
debe saberlo, ¿qué es eso q u e tiene en lu c a ­
ra >]enéndez Pelayo? 

tisi'üiiKiNü.—Fuego. 
(TK.PF.ófí.—Pues parece hulrones. 

Dicen que el genera l Pin bu ido á Ouba á ganarse 
una erre para su apellido. 

¡Pin, Pan, Pun! 

(íLóa amigos del Gobierno a seguran que el p ro ­
blema de la disolución de Cortos no se abordará 
bas ta que las circunstancias no to aconsejeu.ií 

O Gedeón h a olvidado su sintaxis, ó los amigos del 
Gobierno m sindéresis. 

No se puede l l amar inopor tuno al Gobierno de 
modo más claro. 

Ya lo sabéis. Cuando las cii'CUüstancias no h acon­
sejen, entonces irá el Gobierno al aliordaje. 

Los empleados amigos del Sr. Romero liüblcdo. 
anunciaron sus dimisiones. 

Pero no las l legaron á presentar . 
Vamos, si , como los toreros en Francia . 
No liii'ieron.más que señalar la sucrtH.'.. 

Zi-ila, p(ir discrcpatuáas, 
de El íwparcial salió; 
pero qué, ¿eslalia &;da 

* eon Galvez y con Boseirí 

Al miblico de los lunes clásicos del teatro Kspañol 
no le l ia gus tado E\ Und» Ihn Dicg». 

E n t o n c e ; tampoco v a á poder debutar rn esc lea-
tro el Sr . J ledrano. 

Del folletín rjue publica El Liberal: 
íiA,ún no hacm dos semanas t^ne el d u q u e dé Suir-

mense habia entrado en F r a n c i a ; aún no h a b í a t e ­
nido t iempo de sacudir el polvo de s u s zapatos... '» 

j,En dos semanas^ Camarada . ¡Buen polvo! 

Tmp. de LOS GREMIOS, Costanilla de loa Angeles, 1. 



LA APROXIMACIÓN 

EPIGRAMAS REMOZADOS 

pi l l en da pan á perr» cilono 
pierde pan r pierde». «EL IW^UHPSu. 

jnnwiS '^rao n s : Ci^nACiA 
Dojí Píájtedes se acostó, 

y á Tin Iddo puso al sobrino, 
• ¿ero lo hizo con raal tino 
pprque sücía arnaneeíó. 

Entonces, torciendo al gesto, 
miróse á uno y olro lado 
y «cclamó desconsolado: 
lAy, Amos, cómo me hasjuiesío! 

Rotnerrt-jín ia calle Ancíia, 
el santo »«e;to besó; 
(lutero decir, que cayó 
ifel Ministerio, iqué plancha) 

Ejiípezábale á zumbar 
Silvela q̂ ue andaba allí, 
y él dijp: «Asi como así 
yo mé iba luego á apear.» 

Tengo un minislro antillaoo 
qaa hasta á Macelo enamotn. 
—Osma, |saca á Gasteliano 
que lo vea esia señora! 

¿Veis ese presidente sin cartera, 
bizco, cano, con lentes, inclinado, 
gestero, monstruo di, mai encaradoT 
pacB lo mejor qiie tiene es Valdosera. 

La cabeza de Elduayen 
miraba el doctor Cortezo, 
y entumecido exclainába: 
¿en donde tendrá los sesos? 

Lastres escuchó UB ctos, 
y dijo con mucha paz: 
—¿Cuándo dan la campanada 
g,ue me falta para entruí 

—¿Entiendes, Fabio, el arle de SLÍVCÍS? 
—¡Pues, vaya sí lo entiendo! 

—Míenles, Fabio, 
que yo soy silvelUta y , por mi abuela, 
que no lo entiendo, y en £[ Tiempo rabio. 

Osma y Mochales,ce¡mban 
(ion afán desorden.ido, 
y á dos carteras miraban 
que habiendo solas quedado, 

Eor Cánovas respetaban. 
rastres la luz apagó, 

para atraoai'la con modos, 
au mano al plato tlevó 

. y halló.,, las naanos de todos, 
pero las carteras, no, 

Entrando en Salegas Reales 
un edil á un charro vio, 
y le dijo:—¿Ya salió 
misa de los concejales? 
Viendo él trazas tan livianas, 
respondió:—Se acabó ya, 
pero entrad, que ahora saldrá 

. otra de los Caoriñanas. 

Don Antonio allá ea sus lares, 
con caridad sin igual, -
hizo la crisis parcial... 
y también hizo á Lioíras. 

LUNES CLÁSICOS 

R e p e r t o r i o r e c o m e n d a d o p o r CtedoiSn rt l a e m p r e s a 
de l t e » t r o Espaf io l 

COMEDIAS DE LOPE 
ISl Dómine Campillo. 
El perro del hortelano (comedia canoviste^}. 
Los melindres le Emilio. -
Ürbina, ó El acero de Madrid. 
El Corzana sin venganza. 
El Romero en su rincón. 

DE ALARCÓN 
LoB reporters oyen. 
La verdad Bosch-peohosa. 
Mudarse (de casaca) por mejorarse (en esta obra des­

empeña el papel de protagonista D. Áurelic^na I^inares 
Rivas). 

DE BOJ AS 
Entre rusos anda el juego. 
Don Jorga de noche. 
De Vuelta Abajo ninguno, ó el labrador más honrado 

Arsenio del Castañar. 
DENQRKTO 

El lÍTido Don SefftB. 
Yo por Bosch, y Bosch por otro. 
El Tetuán con el desdén. 

DE ÜBSO 
Pabié «.le las calzas verdes. 
El sinvergüenza en Palacio, 
El matute de Vallccas. 
La gallega Mari-ParJu. 
Por el Práxedes ¡T el lomo (pacitico). 
Ventura te dé Dios, Lasties. 

DE CALDERÓN 
A secreto agrario, secreto Tejada. 
El Gamazo prodigioso. 
Manos blancas no ofenden, ó "Retirada de Alberto. 

Mañana será otro día. 
i'Benelicio de loe Sree. Osma, Lastres y Mochales). . 
Dar tiempo á El Tiempo. 
El mayor monstruo... la yerra, 
Bremón es sueño. 

HE MORATÍH 
ta. comedia nueva, ó El cafü... de Platerias. 
El civieo á palos. 

DE GRETÍtN 
KfaTcelo'AieiMTaga, ó ¿cuál de los tres embarques? 

Un novio para la niña. 
(Beneficio del Sr. alendoza). 

- Erpelo da D. Venancio. 
I ^ batelera de Beránger. 

DE SKTtRA 
El roloff de Sin Plácido. 
El amot á la Gacta. 

Don Tomás, 
(Debut del ministro de •Ultramar.) 

SAÍNETES 
La íasa de Tócame Elduayen. 
El Muñuclo 6 la crisis parcial. 
t.tis Castañedas picadas. 

El payo de la carta. 
{Despedida isl ^r. Bosch.) 

Cri^K^nr.-¿¥ tii eré« el Wotárlo JMa-


